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jQUfe ES LO QUE MAS IMPORTA 

A LA ESPAÑA? 

DISCURSO 

De un miembro del populacho. 

XLapañolet, )á empresa glorio­
sa etí que ahora os ocupáis , lla­
ma poderosamente la atención de 
la Europa ,y llenará , con admi­
ración y júbilo del mundo ente­
ro , muchas páginas , útiles á la 
posteridad , sn la historia del si­
glo XIX. Después de una tiranía 
«orda y extermínadoira , con ^ue^ 
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por espacio de veiníe años opri­
mieron esta nación la condescen­
dencia dt sus Reyes, y la rapacidad 
é ineptitud de un privado criminal: 
después de hallarse ya en poder 
del enemigo las plazas fuertes de 
la frontera , el centro y la misma 
capital del reytio : después de ha­
ber sido entregados vilmente al 
mismo los pertrechos y muni­
ciones de guerra que abundaban 
en nuestros almacenes,: después 
de perder la augusta persona , y 
aun ignorar el paradero del joven 
Monarca, cuya bondad de cora­
zón , largos .sufrimientos y altas 
virtudes lo hacian el objeto de 
todas las esperanzas , y de la mas 

" sincera adoración : quandolos ma. 
les de la patria parecían incura­
bles : quando ya se hallaban en 
Bayona , congregados para una 
f«rsa con nombre de Cortes, mu-
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cho8 Grandes, Magistrados y Mi­
litares quemando profuíamente 
incienso en aquel hediondo tem­
plo de la mentira y perfidia : en­
tonces levantasteis la cabeza. El 
grito de ia libertad y de la glo­
ria española , la voz de la santa 
religión amenazada , los ecos del 
desgraciado Fernando resonaron 
en vuestros oidos con la fnerza y 
tono de una trompeta militar que 
llama imperiosamente á la guerra 
y á la venganza. Ya no escucliais 
el miedo ni las tímidas reflexione* 
de la condescendencia : al arma, 
al arma es el grito general de Es­
paña : al arma , al arma torren las 
provincias , y revestidas de con­
fianza en la causa mas justa , se 
preparan gozosas á romper el ce­
tro de un tirano cubierto de crí­
menes , de un monstruo vomita­
do por el infierno para acabar con 



la Europa civilizada j para dar i 
nuestra sacrosanta religión el em­
bate mas violento , y para arreba­
tar , si pudiera , á todos los hom­
bres el dulce consuelo de la paz 
y la seguridad, de las propiedades 
y de las personas, 

Asturias , cuna de nuestra res­
tauración , es la primer provincia 
que manifiesta solemnemente el 
generoso sacrificio á que se con­
sagra. Valencia, Murcia, Aragón, 
Cantabria , Galicia , Extremadu­
ra , parte de las Castillas , Anda­
lucía y Cataluña , casi al mismo 
momento , y como heridas todas 
por la violencia del rayo ó pov 
una súbita conmoción eléctrica, 
toman las armas , declarando que 
prefieren quedar sepultadas baxo 
las ruinas de sus ciudades á la sa­
crilega obediencia que desde Bi-
.yona les intima Napoleón. 
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No , nó era posible que pne^ 

b1o9 tan nobles y pundonorosos 
formasen una misma familia con 
esto» bandidos , que entrando ea 
la Península conío huespedes, 
y tratados en su tránsito y man­
siones con la generosidad y galan­
tería propias del carácter Español^ 
llegan á la Corte , y en cambio 
de tantos beneficios cometen lo* 
asesinatos horribles del 2 de Ma-
yo. N o , no podían mancillarla 
gloria de su nombre , consintien­
do en ser vasallos de un Empe­
rador intruso ; del asesino del Du­
que de Enghien ; del que con>* 
mueve y ensangrienta la Europa 
entera con el único fin de entro­
nizar la caterva numerosa de sus 
hermanos , cuñados , hijos y so­
brinos, adoptivos ó naturales ; del 
qae paga las condescendencias y 
Éivores del Santo Padre con et 
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d«»pojo violento de todos sus do­
minios temporales ; del que igno­
miniosamente y sin el mas leve 
pretexto arroja á una Infanta de 
España del Trono de Etruria, 
Trono comprado pocos años an­
tes por nuestra'Corte á trueque 
de la Luisiana y de otros isipor-
tantea sacrificios ; del que liama 
á «US dominios al candoroso Mo­
narca Fernando , para arreglar 
asuntos que no le pertenecían , le 
agasaja á su entrada , le coge lue­
go prisionero , le obliga después 
pérfida y violentamente á una re­
nuncia , con que el infeliz Prín­
cipe salva por el momento su vi­
da , y lo confina para siempre 
en un castillo , ignorado y dis­
tante de sus fieles vasallos , y des­
tinado quizá al fin trágico qué 
corresponde por desenlace de tan­
ta» maldades, y que el tirana' 
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cífcerá preciso para su segnridací. 
No, nunca podrán persuadirse que 
quiera la felicidadde España quien 
empieza su reynado desacreditando 
en infames escritos á los individuos 
de aquella misma augusta familia, 
«obre cuyas renuncias funda 6us 
derechos; quien liberta de la ven­
ganza pública y arranca de la es­
pada de la justicia al favorito estu­
pido y malvado , cuyas rapiñas y 
traición serán siempre objeto de 
horror en España , de escarmiento 
para los pueblos , le asegura en 
Francia un retiro cómodo , y con­
duce á su compañía , con escanda­
loso aparato , su manceba y los 
frutos bastardos de su brutal lasci­
via ; quien para restaurar la Real 
Hacienda é introducir el orden en 
el erario , llama de las cárceles 
y del destierro , donde justamen­
te estaban coufínados los princi-
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pales actores en las dílapidacio-r 
nes pasadas ( i ) ^ ^̂ ^ instrumen> 
tos viles que destinaban la subs­
tancia de los pueblos á saciar, si 
fuera posible , la insaciable ava­
ricia de Godoy ; quien por fin 
prepara esposas y cadenas para 
llevarse amarrada nuestra juven-
tud 3 las orillas del Danuvio, y 

. a l l í , con el auxilio de estos Es­
pañoles esclavizados , arruinar la 
Casa de Austria , y esclavizar los 
valerosos habitantes del Drave y 
del Muldavv^. 

Nada hay sagrado para la am­
bición frenética de este hombre. 
La vida de sus semejantes nada 
es , quando la pesa en la balan­
za de sus combinaciones exterrai-
nadoras. Asesinatos , juramento! 
falsos , perfidias , traiciones , mea-

(I) Soler , Espinosa, Noríega y otróri 



£¡ri>9 imprudentes, coírnpcíoní 
todos son medios nobles y apro­
bados en el Código Napoleón do 
su moral sacrilega. El ha saquea­
do y cubierto de ruinas y ca­
dahalsos la Italia , la Holanda y 
la Alemania : él ha desorganiza­
do la antigua constitución helvé­
tica : él ha convertido en un des­
potismo militar el gobierno de 
Francia , dexándolo sin bases ni 
garantía , él imposibilita la edu­
cación pacifica de los ciudadanos^ 
y destinándolos exclusivamente á 
la guerra , y á las guerras injus­
tas , acaba con la moral pública, 
con las luces y con todos los bie­
nes sociales. El no tiene religión 
alguna : en Egipto hace alarde 
de Musulmán : en Francia de 
Católico ; porque así le conviene 
para afianzar la obediencia y su* 
misión de la pluralidad de sui 
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vasnllos ; y 0n cierfa época ( i ) 
con el objeto de sacar dinero á 
algunos logreros ricos , se decía-? 
ra también protector del judais-
roo » convoca el gran Sanedrín^ 
y poco falta para recibir el títu­
lo de Mesías. Y de un hombre 
eemejante ¿ había de esperar la 
España su libertad , su regenera­
ción , sus leyes , y el goce ase­
gurado de su católica creencia? 

Animo, Españoles; vuestracau* 
•a es la de todos los pueblos y la 
de todos los hombres. Desde las 
heladas riberas del Báltico, has­
ta las playas ardientes de la Gu­
yana se están formando hoy vo­
tos por' vuestra felicidad , y por 
Ja fortuna de vuestros exércitos. 
La espectacion del Universo está 
convertida enteramente hacia CÍ 

<i) En x8og. 
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accidente de Europa. Tofla* la» 
naciones , todos los individuos de 
la especie humana , que ó arras­
tran las cadenas-, 6 se ven ame­
nazados de )a universal opresión, 
esperan su libertad del feliz éxi­
to de esta lucha magestuosa , en 
que un pueblo magnánimo pelea 
por 8u gloria , por sn religión, 
por au seguridad , y por su buen 
Rey , con el iiias deteatable de 
los tiranos. 

Ni teníais sus fuerzas. Ellaa 
consisten en exércitos heterogé­
neas , esto es , compuestos de mil 
naciones diferentes , todas violen­
tamente sometidas á su domina­
ción , todas impacientes por sa­
cudir su yugo Á qualquier precio, 
aspirando todas por^ su antigua 
constitución y gobierno que él ha 
destruido. ¿Y creéis acaso que 
los mismos franceses no gimen en 
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ícdreto por la situación política 
en que se hallan? Sí , Españo» 
les : lo» franceses honrados gimetJ, 
y se avergüenzan al qonsiderap 
que el fruto dé una revolución 
sangrienta , el resultado de tan­
tas crisis y tancas mudanzas en 
el gobierno , deL destronamiento 
de la dinastía Borbónica , de la 
destrucción y despojo del clero 
y nobleza , no ha sido otro , que 
Jevantar el nuevo trono de clntío 
extrangeros obscuros , estable^ 
cer el despotismo militar , elevar 
los satélites del indolente déspota,-
desde el fango de la nulidad y 
de miseria á la clase de Prínci­
pes y Duques , substituir á loa 
Ministros respetables del antiguo 
clero galicano , unos Obispos y 
Curas asalariados , que se emplean 
en predicar la doctrina de la mas 
«lega obediencia al usurpador. 
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o toñando himnos de gracias ea 
el templo de Dios siempre que 
alcanza alguna victoria ; es decir, 
íiempre que le favorece la fortu-
tia en sus constantes proyectos 
de maldades y de opresión : con-
Tcrtir finalmente á una nación 
de suyo dulce , culta , sociable 
y generosa , en una horda de ban­
didos y ladrones, que á do quie­
ra que vayan , llevan , con Jas 
órdenes execrables de Bonapai'te 
la desolación , el robo , la mi­
seria y males sin número. 
' Si el tirano ha triunfado hasta 
ahora casi en todas partes si la 
Victoria y la fbi-tona le han acom­
pañado siempre en sus empresas, 
eí porqujB' ha sabido eti rodos los 
^ai^es sembrar la desconfianza y 
la división entre los gobiernos y 
Ids naciones ; es porque ha guer­
reado coa los Beyes y no con lo» 
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pueblos. Nuestra situación es muy 
diferente. No se presenta ya co­
mo un fiel aliado que viene á r e ­
formar la débil y funesta admi­
nistración de Carlos iV y á echar 
de la Corte al privado odioso. Es 
ya el enemigo pérfido, que vio­
lando las leyes mas santas de la 
hospitalidad, no^ roba un Rey 
adorado , nos qniere sujetar por 
la fuerza y la perfidia , y viene 
á rejuvenecer esta nación lánguida 
y vieja, con el singulai auxilio 
de un exército de asesinos, man­
dado en gefe por uo bárbaro que 
se llama Príncipe , y con el r e ­
galo de un Rey de la raza de 
los Nappleones.-Españoles, acor-» 
daos que. en el año pasado dixp 
á los Polacos : una nación de ochQ 
millones de habitantes , si quiere ser 
libre , no corre riesgo de ser jamas 
subyugada. Mas de 4^CQ millones 
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de almas^ componen la polilacion 
de España. Aprovechémonos por 
esta vez de su doctrina. Plagamos 
ver al mundo , qne las fuerzas 
de la tiranía nada son al frente 
de nn millón de homhres ar­
mados en ma«a para defender su 
libertad y sn honor. 

Mas para que la fortuna co­
rone nuestros heróycos esfuerzos 
Jo que mas importa , después dé 
los auxilios del Omnipotente, es 
Ja unión entre las provincias , la 
conformidad en sus planes el 
concierto y armonía mas gran­
des en todos los acaecimientos. 
Cada provincia de por sí no po­
drá librarse del yugo que á toda 
costa querrá imponerle el tira­
no. Todas juntas , con mucha 
constancia en los reveses, si ocur­
ren , mucho tesón en la empre-
•a , y buen orden en la prospe-

Aa 



368 
rirlacl, vencerán al cabo , y su 
gloria permanecerá eternamente 
con la memoria de sus triunfos. 
Todos somos Españoles : el nom­
bre sagrado de España sea siem­
pre la seña para reunir todas las 
voluntades. Qnando se trata del 
bien común de la patria, no haya 
diferencia entre el Gallego y el 
Valenciano , el Cántabro y el An­
daluz. Todos somos miembros da 
una gran familia : todos peleamos 
por nuestro Rey Fernando , por 
nuestra religión , leyes y honor: 
la causa es una : unos sean siem­
pre los ánimos , uno el plan , una 
la defensa, y comunes siempre 
los peligros y las victorias. 

Es cierto que ahora están las 
provincias perfectamente unidas 
en el objeto donde se cifran sus 
esperanzas ; y que si algunas no 
han levantado la bandera toda-
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vía , es por hallarse baxo las ba­
yonetas francesas , enteramente 
oprimidas y sin arbitrioalguno pa^ 
ra armarse y defenderse. Pero fal­
ta siempre utv centro de unión, 
una autoridad suprema, cuya voz 
se escuche y obedezca en todas 
las provincias, y en cuyos con­
sejos se decidan los planes gene­
rales de defensa , de ataqne y 
de negociación. Se necesita un 
Lugar-Teniente General del Rey-
no , que en falta del Monarca 
exerza la dictadura militar de Es­
paña , mientras haya soldados 
franceses en nuestro territorio, y 
sea cabeza de quantos guerrean 
por el Rey , y de quantos vivi­
mos en el suelo español. Ya en 
su manifiesto convidó el Capitán 
General de Aragón á todas las 
ciudades á que enviasen diputa­
dos á Teruel ú otro parage ade-

Aa 2, 
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quádo para veriñcar esta elección 
importantísinaa, ¿ Por qué no se 
ha pensado en ella después? Urge 
este asunto mas de cada día , á 
proporción que el riesgo de ser 
atacadas separadamente las pro­
vincias está ya sobre nosotros , y 
forma el gran proyecto del ene­
migo. Sea , pues , la elección de 
Lugar-Teniente General el ob ­
jeto de las primeras deliberacio­
nes en todos los pueblos que se 
han declarado contra el opresor 
del mundo. De ella depende 1« 
unidad de España , y el que lo» 
miembros de este gran todo ten­
gan entre sí las relaciones nece­
sarias. Y mientras se congregan 
los representantes de la nación, 
ventilen los buenos patriotas en 
escritos piiblicos : Si en las actua­
les circunstancias convendrá mas ele-" 
gir por Lu£ar-Tenientt de España 
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íi un Militar Español, que tenga 
el dehido. ascendiente en la opinión 
pública por sus talentos y ardiente 
patriotismo , ó conferir esta alta dig­
nidad desde luego al Principe de 
Sicilia y Ñápales, para que S. A. K. 
venga inmediatamente á gobernar el 
Eeyno en nombre y durante el cau^ • 
tiverio de su desventurado primo y 
cuñado, y nuestro amado Rey Don 
Ferní,n3o Vil, • 

Teruel a8 de Junio de 1808. 

Un Miembro del populacho. 
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CONTESTACIÓN 

AL AUTOR DEL DISCURSO I N ­
TITULADO : ¿ QUE ES LO QUE 

JWAS IMPORTA A LA 
JESPAÑA ? 

Muy Señor mío , con la ma­
yor complacencia he leído el dis­
curso de V. fecho en Teruel en 
28 del mes pasado , titulado: 
i Qué es lo que mas importa á la 
España % En este pequeño volu­
men lio solo veo un excelente 
pensamiento , sino que reconoz­
co también hallarse V. adornado 
de los sentimientos de un verda­
dero y sincero Español : y supues­
to desea V. que qualquiera mani­
fieste «u parecer en la materia; 
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aunque me reconozco demasia­
do limitado para discurrir sobre 
lin asunto de tanta gravedad , d i ­
ré sin embargo mi parecer sobre 
el , á fin de estimular á otros de 
mayores conocimientos á que lo 
den también , con mejor demos­
tración de la que yo puedo dar 
con mi limitado talento. 

Juzgo, pues indispensable y 
urgente la elección de un Supre­
mo Tribunal , que á nombre de 
Fernando VII represente á toda 
la nación Española , y provincias 
de las Américas sujetas á ella , á 
fin de que todas las órdenes y 
planes dimanen de una sola Au­
toridad. 

Este deberá «er compuesto de 
lo» diputados de todas las .pro­
vincias, nombrando cada una dog 
ó tres individuos de su confianza 
que las representen, á fin de que 
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ee trata del bien general de to­
das. 

Siendo indispensable que este 
supremo Consejóse componga no 
eolo de individuos fX)lítico8, sí 
también de expertos militares, 
para la combinación de las ope-
racion<*8 marciales defensivas y 
ofensivas; y considerándose que 
si se ecba mano para tales indi­
viduos de los valerosos Generales 
que se hallan boy al frente do 
nuestros exércitos en cada p ro ­
vincia , su separación podrá ser 
muy perjudicial á las mismas, ó 
al reyno en general ; convendrá 
qne este nombramiento recayga 
en los Generales ancianos, que 
por su abanzada edad , achaque» 
ú otras causas, no puedan con­
currir personalmente á los exér-
citusí pero á fin de que esto» 
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notnbrannentos no recaygan. en 
perjuicio del honor y ntilidad de 
los Generales que actualmente 
están mandando nuestros exérci-
toá , y se liallan empleados en la 
defensa de la patria ; deberán es­
tos ser igualmente nombrados por 
individuos natos de este supremo 
tribunal , con goze de todas las 
prerogatlvas de tales vocales: pu-
<liendo concurrir á este supremo 
Consejo , como individuos de él, 
siempre que su presencia ó asis­
tencia personal no baga falta ea 
los exércitos de su mando. 

Este supremo tribunal debe­
rá establecerse en aquella ciudad 
que esté menos expuesta á la in­
vasión de los Franceses. 

Es constante que en el día nues­
tra nación no es reconocida por 
ninguna potencia , por carecer de 
pabeza, ó de un cuerpo autoriza-
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do que la represente , y por esta 
causa es positivo que ninguna otra 
potencia enviará á esta sus Em-
baxadores, ni los recibirá para 
tratar de paces , de alianzas , y do 
otros puntos interesantes á la Es­
paña ; pues hoy aunque unida en 
los deseos y en el objeto , está de 
algún h3odo dividida á la faz de 
las otras naciones, por la subdivi­
sión que representa por medio de 
8US respectivas supremas Juntas. 

Es constante que este «upremo 
tribunal que elija la nación , ne­
cesita de un Presidente ; y siendo 
también indudable que este nom­
bramiento podrá acarrear com­
petencias sobre si debe ser del 
ramo militar ó político , y que 
quaiquiera desunión ó resenti­
miento en ambos ramos podria ser 
útil á nuestros enemigos; soy de 
•eutir que couvendria á la nación. 
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que el Presidente de su primer 
tribunal fuese una persona Real 
de la familia de los Borbones , á 
fin de evitar por este medio toda 
competencia entre nosotros; con­
cediéndosele al tal Presidente el 
privilegio de poder decir con su 
voto siempre que saliesen empa­
tados los de los vocales que con­
curriesen á la decisian de un asun­
to ; pero de ningún modo conven­
drá autorizarle para que por eí y 
ante sí pueda deliberar asunto* 
de importancia sin intervención 
del mayor número de vocales de 
dicho supremo tribunal. 

La prontitud con que puede 
pasar á este reyno el Príncipe he­
redero de Sicilia y Ñapóles , sus 
talentos militares y políticos , y 
su estrecho parentesco de primo 
hermano , y cuñado de nuestro 
amado Rey Fernando YII. SOQ 
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todos poderosos motivos para pre­
ferir á aquel Príncipe para P re -
«idente de este supremo tribunal 
de la nación : y caso de que su 
alto carácter exigiese que en lu­
gar de Presidente se hubiese de 
titular Lugar-Teniente General 
del reyno , esta denominación, 
aunque mas digna de su carácter, 
no le deberá proporcionar mas 
facultades que las qire gozaria en 
clase de Presidente , y solo sí las 
distinciones exteriores que corres­
ponden á su alto carácter, y á la 
nueva dignidad que le agrega es­
ta nación con el nombramiento 
de Lugar-Teniente General : en­
tendiéndose que todas las órdenes 

, que se expidan por S. A. debe­
rán ir á nombre de nuestro ama­
do Rey Don Fernando VIL 

Formado este supremo t r ibu­
nal , podrá ininediatameote des-



pacnar enviados á todas las Cor­
tes extrangeras que no estén uni­
das con la Francia , á fin no solo 
de proporcionar con brevedad 
una ventajosa y sólida pazcón la 
Inglaterra, sí también para lograr 
alianzas y auxilios de otras Poten­
cias , con los qiiales consiga esta 
nación no solo expeler de pronto 
de España á su íntimo y caro aliado, 
eí también Invadir su reyno , has­
ta que nos devuelva á nuestro 
amado Rey Don Fernando Vi l . 
Infantes Don Carlos y Don An­
tonio, y al iniquo y tirano Godoy. 

Espero que V. atendiendo so­
lo á mi zelo, mirará con indul­
gencia mis toscas ideas , pues al 
paso que serán refinadas por otros 
•ugetos de superioi* talento , reco­
nocerá el Púilílico el aprecio que 
la obrita de V. merece , y no 
podrá menos de meditar profun-
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clámente sobre las utilidades que 
su plan bien executado podría 
proporcionar á esta grande nación. 

B. L. M. de V. 8u afecto y áe-
guro servidor, 

J. P. y M. 

»00000<XX>C>OOOtXX!>000<XX>0< 

CONTESTACIÓN 

A los dos Discursos antecedentes. 

He visto con suma complacen­
cia el discurso intitulado : iQué es 
lo que mas importa á la Españal y la 
contestación al autor de este dis­
curso : y puesto qiie todo espa­
ñol puede decir francamente lo 
que juzgue sobre el asunto que 
ambos contienen , voy yo también 
á explicarme con franqiu-za , pro­
testando primero que no me niue^ 
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ve á esto otra cosa , que el deseo 
de la prosperidad de la patria. 

Tengo por inay acertado el pa« 
recer de los citados autores, y aun 
íiecesario el que con la mayor bre­
vedad se reúna la nación en un 
cuerpo compuesto de los repre­
sentantes de las provincias , y de 
los mas expertos Militares , y es­
to no soto por las razones que en 
sus escritos indican , sí que tam­
bién por los males de que V. nos 
avisa en su Periódico del Domin­
go 17 del pasado ( i ) , y otros mu­
chos que podemos temer de la 
falacia y astucia de nuestros ene­
migos. 

iPero en quanto al sugeto que 
ha de presidir esta junta suprema 
del reyno , no puedo menos de 
decir , que no me parece conve-

(i) Diario de Valencia de 17 de Julio. 
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niente que el nombramienfo r e -
cayga en el Serenísimo Príncipe 
de Sicilia , ni tampoco en el del 
Brasil , ni en otro alguno de fue­
ra del rey no. Reconozco y tengo 
por muy dignos de alabanza es­
tos señores , y no les disputo sus 
talentos políticos y militares; pe­
ro en las actuales circunstancias 
me parece será peligroso el ante­
poner á ninguno : tiempo llega­
rá (oxalá nunca llegue) en que 
atendiendo á los derechos que ca­
da uno puede alegar , se les haga 
justicia. Por ahora tenemos Sobe­
rano , y si es intempestivo el dis­
putar quien es el que tiene mas 
ó menos derecho á la Corona, 
¿quinto mas lo será el inclinar­
nos á uno mas que á otro , coma 
parece lo hariamos , si lo eligié­
semos Presidente de dicha jun ­
ta? Oímos por otra parte d e q u e 
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baya quejas entre los que nos.hflia 
de gobernar sóbrenla preferesnci», 
y. oreo que acaso se aumentflfian 
#^.viniese alguno de fuera qqp no 
dexaria de traer ,$a Mentor do 
qüieb recibir coaM^oa » qĵ éLse yq 
si convenient)esL á noestras aqty(i.-
les circunstancias. La España,, qoA 
n)o es bien notorio , se balU ,(¡iar 
fer&m I miMí bo«, a'ñps •, • hace.,., y jiíi 
estado! P>q«}e(4iB;p,ec6cef,, y,Auó 
^tá en pftIigVp í!€» ,pue# nqf?ps»4 
rió qu^ para •» üest^bl^pip^ento 
echfimostitiiíanq 1^ t)Q¡ Médico *n4 
périmentádQ qAí, CQpqaíHi,(eliOfí-
gen 4*' nuestros (najíif ; f|u«%q^« 
CQijptJdo, es in^f,lf4fl¡l.aplicajr,4 
remedio : en tic>a palabrí»:, es n̂ »-
c«SaTÍ(|^cbAr nK p̂o de,î ;n ^ e t t » 
^^«.«Qpaqjiié és lo q^Q,|ihpra^ í« 
i«n̂ <M>ta nia&.á la, $ipaÁ«- lÚ[ui> 
ü\« ,_ cQOíQ 'Vnid, difie e^i.sybjPe* 
.rijóflico dei 17 del pasad», Uen9 

Bb 
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«ft'hetiíibre que deb« tener'<í*té 
conocimiento; ¿Pues en" qué du-* 
datnos? Valgámontss de pste pre'< 
tioéó' tesoro. La grande extenarioil 
de nuestra Monarquía , las ó'ífé^ 
fWntes ieyear, cównmbres , el di>* 
veT«o genio de su» t^abitantes , y 
loi' ifftcrtsseé ¡dé «ttíf--iwa<slia9 j»ro-
yi'Acifiis ,! oecetfVtafî  eiti' e l ' rti>gt;ttt 
q'íie'íe-elija nna' vasta instrueéioii 
y é^Kĵ í-iiéncia ,81 rio queretisóáem* 
ptó'iar , en veí'Yletíreítablet'erttbsi 
¿^Y'*jqUiéh la' píuérfe tenef Díe|ttí 
tjite^el qué ha» eWéaiiefido<'rtiané-
jálid¿ to(S«»*fj08' rtií»i»f¿iíit)r de B»f 

Í
«6aP^ 'Ifo rtlfetío qne los Sirdírt,-; 
JnféS'^^fncipisIdé Sicilia y él'Byai 

íW' se' hallefi fitíort' taVehtbs , ' y tfft 
dlspoñiJiOn Sde ádi^uiríresla^ lu* 
ces'^'pfero íiie redfelo qué'pitítffiflf 
mente ÍW) láá^ tienftir pOr' ño"!!»*-
beWaa rtedesitádo'-áídquifir j y «tí* 
tHiÍtnehi« necesitamo» dé 'í**** 
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apoyo. Tampoco qulerpí decir que 
el Excelentííinio Señgr Conde dq 
Floridablanca lo saJüwiqd^; ofen^ 
deria rauoho á dicUo, rsí̂ íior , q^ t 
no ignora el dicho dís Cf'cnpanf?, 
Obispo'de Fer»?i;, 4" Mher : que 
un hQinhre que piensa sahstlo y lar 
cerlo todo ^ sin necesitar'de consejo 
agena.y ei fuerza sea -de dos coscas 
una \ 6-Dm entre los^hombref i Q hesr 
tía entre iot-mortaltf» XJO .que digo 
es , qiíe ei-«eñor MiQñjno , ayudan 
do de 9ii«:mucliasi.luces y larga 
experiencia , y del consejp de los 
que compondrán kjvint^, esa mi 
eritendec el que no# conviene por 
Presideínté de dicha»iA8«ral)Iea , y 
el que tae/or , acasa r<|¡v<e otro alr 
guno^in^s, p»ng» en :»1 .í^^t^do de 
felicida di. á't^ue,desea it)09;^rribar. 
Es ñátíVmmo vfs&Wo-de^ nuestro 
desgraciado y atttftdo Feriían-
do Vil . xnr^o lo liq sido de.«us 
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augustos padres y abuelos ; todos 
1¿ sabemos, no hay que dudar ea 
ello. La FraKcia misma que de­
sea y ha procurado por tantos 
medios nuestra r^ ina , ha dado 
pruebas rtada equivocas del odio 
que le tieti^ como á buen Espa­
ñol ,' y enemigo irreconciliable de 
«o» tramas'y maldades. Toda Eu­
ropa lo ha mirado con respeto 
porque sabe muy bien tiene pe-
•netrado el mawjo de Bm gabine­
tes. V por'Vehtará en España so­
la inent^'éS en éond'e menos apre­
cio sehaf hechfr de sos ¡profundoB 
talentos, pOt lo menoí/ heiáo»>vis-
to , que ¡dcíde 'qub dé'xó'í'l ininis-
terio ÍM58 hemos precipitado de un 
abismo' é^ 'otto mayor , «aminan-
d o á pas6í';giganteí<;09i á' ríuésira 
ruina j pero'^'¿ qué'tnvcho' si el 
nialva=¿fo C-odoy , discípulo dfel 
francés y s n agente V procuró-para 
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establecer ens máximas la ruina 
y caída de su Excelencia? Obre? 
xnos , pues , nosotros de un modo 
opuesto al de aquel enemigo de 
la patria ; y si él para arruinar* 
la , quitó del medio al señor Mo-̂  
ñiño , como que le servia de obs­
táculo á sus malvados designio^ 
coloquemosle nosotros en el lugar 
que sus grandes prendas merecen, 
y veremos restablecida nuestra 
nación , ¡y vengada de los ultra-
ges que ha recibido , y de los que 
procuraban hacerle nuestros ene« 
inigos , frustrados en un codo los 
designios de , Go^oy , y sus se-
quaces. 

Esto mismo reclama el honor 
de nuestra península ; sepa todo 
el mundo que encierra en su seAO 
«ugetos capares de sostenerla y 
gobernarla , y auo de rcst;auraj'la 
en toda 8U dignidad , baciendo 



388 
qtie todo el tmindo la tema y la 
respete. Todo el mundo lo está 
viendo por lo que toca al valor 
que muestran nuestros hermanos, 
liaxo la sabia conducta de sus sa-
bloséinvencibles Generales; vean 
Jo mismo en los demás ramos de 
Política , y sepan que ii en la 
giierra no tenemos iguales en el 
valor , en la ciencia de gobernar 
no necesitamos mendigar auxilios 
3genos. Echemos por ult imo la 
vista por los años del feliz.rey-
nado de Cártos III, y veremos el 
estado en qué se iba poniendo Es­
paña : ¡qué exército mas lucido! 
jqué pie de esquadra! ¡qué in­
cremento en la población! ¡qué 
adelantamientos en la industria! 
¡qué bella perspectiva en el co­
mercio ! Así empezaba nuestro 
Floridablánca á elevar á«u patria 
% íft mayor cumbre de' la fel'ci-
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i»d. ^Pero qaé dolo^.I Í^Píipri-? 
varón del iiifluxo ly iaceá^i* ^^'R 
grafu1<? hombre ; ¿ y cómo n9j8 4i*P 
llamos? bien 10fV<!mos. VolYPiinpí 
pues á restablecer aquellos pr^qh 
<;¡pios, valiéndonos,del misijio.̂ w-» 
getp. Creo qnejodo» los verd^.n 
cleros Españoles Ip' desean,, y yo 
el haber acerrado en indicar este 
medio , que deseo no ofenda á 
ninguno, pues no quito á nadie 
sus méritos, ni disputo sea el úni­
co; sí solo que acaso el mas á pro­
posito por ahora. 

Quedo con esto de vmd. ser­
vidor Q. S. M. B. 

F. y. i?. 
P. D. 

Otra de las razones por la que 
á mi corto entender no conviene 
llamar para nuestro gobierno 
Principes extrangeros , mientras 
tengamos esperanzas de recobrar 



nxíHt'To amaño Fernando , t$ <jtiér 
debemos'mirarlos á todos como 
qtfé mañana pueden ser nuestro* 
eñéifiígos , y no parece regular le» 
demos ocasión de establecer amis­
tades y-conexiones , y tomen otro» 
conocimientos cfue después no» 
«iiesten muy CATO». 
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INVECTIVA QüARTA 

AL M A Y O R T R A I D O R 

DEL UNIVERSO. 

HISTORIA DESCUBIERTA ; NOTI­
CIA P R E S E N T E : PREDICCIÓN FU-
T U A A : : A N T I - D I A R I 0 DE MADRID 

DEL lO DE M^ITO Y 
SIGUIENTES. 

Napoleón, el velo que cubría t» 
criminal perfidia , se descubrió: 
el misterio que ocultaba tu hipo­
cresía gigante , se declaró : ya se 
ha visto con la claridad d«l me­
diodía , que nó tiene línaites , ni 
respeta leyes , tu ambidon hipó­
crita y miserable. Esta es el mó­
vil de tus continuos enredos:««. 



ía quien siempre te hace mentir, 
inient«s p;ira ,eagañar y engañas 
para mandar , mandas para ro -
baP, robas para reynar , y reynas 
para exterminar. Así lo lias he ­
cho en Roma j Ñapóles , Alema-
íiia , Prusia , Italia , Etruria, 
Hol&áda , PortQgal y en Eapaña. 
Espera , responde , d i , habla 
siquiera esta vez , contra tu n a ­
tural propensión, una verdad: 
Quando robes á' España , quando 
Ja sujetes , quando reynes en ella, 
ya sea por ti , ó por otro que 
ha de ser como tú , si vá á tu 
g{\St& ; quando quites á los la ­
bradores las cargas , que tan­
to cacareas ; quando conquistes^ 
quátido saque» trescientos mil 
h'ones de su tierra , como t ie­
nes ofrecido , obligándoles á qu& 
mueran donde no logren ni aun 
*»i»a sepultura , ¿ n o es . jvcrdad^ 
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qtie emplearás sns fiierzai y ;va-, 
lor en borrar del miuiíla la Ga» 
sa de Austria, á quien; desea» 
hacer las tnt^inas exécfuia» que 
Á la de Borljoa? ¿.No «8 ver­
dad que los qae sacará'í 46» Aus­
tria los harás servir para e»c 1.a vi-
zar con tu Imperio tiráifM/c0 , loa 
círculos de Alemania , quitando 
aquellas n)iuna9.éoronas que has 
colorado en. «ii».iEfal>ezi|si? -,¿,«n se­
guida no te Harpará» Euüperadoc 
del Occidente', y ayudando al 
Ruío y destnozando la: prusia, 
Puerta y Persia , dexar»s que él 
«ea , ó se llame Emperador del 
Oriente?'fisto le has ofrecido. Pe­
ro siguiendo-tu depravado, intento 
y errado impulso , no cwjs^ótirás 
haya quien te iguale, y^prpcúra-
rás destruirle!, j Ambición /sin- Jtef'-
mino! Pero' no sin castigo. 

P í ahora: ¿Qué piensas hacer 
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en España? ¿Quál ,ha de ser «u 
suerte ? España eiempre aliada tu­
ya , contraria por ti de Inglaterra, 
quien te ha facilitado las victoria* 
He Marengo , de Austerliz , de .Te­
na y de Eliaro , con su dinero, 
eu inacción y su amistad ; quien 
está hoy derramando '«u sangre 
en la Saecia «olo''j)ór tu gusto, 
y quien ha estado siempre pronta 
á seguir tu capricho , ¿qué pre­
mio , qué paga , qué'correspon-
cia podrá esperar de tu decanta­
da generosidfld ? Tú has dioho 
mil veces , que la amas con una 
voluntad sincera : qué eres su alia­
do fiel : que pagará» oon exceso 
©us «ervJcios : que es' acreedora 
é toda tn gran protección. ¡-Fe-
lÍE España con tal y tan grande 
Protector! jProtector enviado del 
Cielo para la felicidad de España! 
E«ra bsceria; feÜK ha* «nviado tus 
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tropf* ) ^ bas llamado á Báyon;» 
á tocia 811 Familia Heal y mucha 
Grandeza : ¡para instruirles en lap 
leyes delj Código francés : para 
darles ciertos conocimientos pre-r 
cisoírpara reytiaí. ¿No es veridad ? 
Napoleón i ; ó tira el ,telón del 
teatro en •que representas ^ ó v i 
á acabar en tragedia tu comediai. 
Tú te hasy creido :que todbs I09 
Españolas-son, tan t>^«o4.; cor 
mo Carlos, y' cqm©̂  Feroando 
para engañarles ^ ó tán^ maloa 
como el de' la Paz> para ser coo»r 
plices en la traiciioo .coittjra su 
Patria. Crees que Espaóa efitá pasr-
mada al ver el fantasma ide tu 
soñado poder , y amedrentada î l 
oir las sacrilegas valadrO î̂ das de 
Cus laduladoces faccionajtios : y 
crees que persuadida la España 
como Carlos , Fernando ,y demás 
de la Familia Rea! que has Ilama^ 
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do y lIeva(1o con eíigirao á Bayona, 
de la feliciclacl aparínfc que pro-
tnetee ¿ pondria e» fu rnaaola elec^ 
cion dcl-sugeto cpiela halde man­
dar , ^ re 'íuplicará como la Italia 
quieras séT »u Jle.yi:;i!iíf»í'ban hecho 
iaqudikiff con9tituyeódoíe:'jue* á r . 
Litro y^ «íOmpOnedotwfinMgaWc de 
«na»''fl«8aft"enencÍBr'que tú has 
lbij»db "y tratnarlo , y cuya- cri-
TniiiaHdíid"( que no la-"hay ) no 
podías" én virtud' de -ley algu­
na ,'castigarla ni jlií^garla. Todo 
estac¥ij^S'i,pefo re engañas. Es 
•verdfcH'^iqiií? España ha-quedado, 
pop ser tu amiga , en esquele­
to. 'Esf^í^íveídad que nna cortil 
porcidfl'itlt! ¡paftidario»; infelices 
de aqtífel' fráyrlof , civya iniqui­
dad sbte 'podia ^ii< patrocinad» 
por-íá fáy*» pensarán -tal vez 
líom*sn Ccfe. Y es verdad, qne 
l«nra «I presente »a grau nútiierp 



dé Ess^añoles Cî íhln qtieÑapoleónl 
era- hombre de i fcieii', iiigehoOí 
anrtigo- y conueqüétite. Pero' 07^, 
oye id <̂ ue al pré*feftfe covoce ; sd^ 
he , eree^ y eipd'á de ti toda' ík 
nderoü. l lhánim^-'^n todos lúi 
votos. Oye: ' > 

Conoce 'EtfMffa j qiifc mientes 
en quanto 'ífá'Mas \ que t-iigníj 
f^í í̂ á, quatítúir tratas; qotí' tli 
eed ¿e nsngte híYisSná Á fî láéitf̂  
ble;'y''í(«« éres'4qQé»'Rjéy<íttW 
qiio (5«« fertíán'̂ Wébyé Kí taá iíf?l 
séíablí* langostas', qiíe'sIgAífitáh 
á los héroes <|ue'̂ iÓ"SaiM Ji4aft^?''J 
se ííamavit iip^W,' qitt »J¡íí¡éfé 
dé^ír •ÉxtemMády''? Conoce'pqi}k 
eres -&WiV¿rdúg<» c^ré Ha-fcHV#da 
Dic<s"»í-''rttiftidti ]pí3tá"*a«íj|ti?M 
tócé^a-'clet •írtfié'fMo;' q«e qíiiéHifl 
^ie'lépanSá participe -^éfcátli: 
anias^(i"i que' lias líéchó ^'íMtar"^ 
bébár á Itts-riflci'énfts- que tlicíl 



haces felices t libree y aforfama^ 
das : y conoce ^ <\nt qnanto.pien-
sai * hablas y.-executas es análp-
gO á tu vil aacimiento, á to re.r 
ligio» , que ningnñ.i tienes, y á 
|¡m cripilnal cpnducta. Oye «bpra 
lo que sabe. . <. ¡ • • 
j, ^-,^ake Efpaña ^ < que ĥcM. venyia-
dp t,!̂  tropa t ¡.ffíiiíaquQ corii pre-
{extos-ifalsos ü ,í sujetarla , , á , ^ T 
qi)e^r],k y, 4 rp^firla. Sal>e ^'quo 
tpdo qua^tp Jhao q.uer,^do. deciv 
tin^, emisarios!,n0,•Rfnia 0 ) ^ (,íí() 
flupHJclinarlij á ^ipíirte,» yishoc^ 
feceir,4 lqs< ^CfiíV*!)̂ *? Sai>^,¡i qtiQ 
Wic^artas,, rej^íjiíqi^'s y, ,pratR»ta« 
de, ;Cár!oe y, Ferc í̂̂ iadq: todas, ,^ft 
yipl«i)^48,y Ueolim^por^íi p îoa e n -
gf(^r,al;;9»i).nd9: qí»(í a.^nqn^efuet 
f^,,ip!gífiína8 .te.udriao ..n^W^d 
|)or forzadas :. q^e (v^ ,díífr^|f|f 
f<M[i. nvilo^; y:que tprUs eRWft.ppr 
#i»«,ijlaf .d^cU,,t^j,a»ulíÍcioP -¡yH»»» 
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fuerza. Sabe, que ofreciendo como 
ofreces y cumples quitar cargas; 
quitas Jos derechos de los seño­
res al labrador ; pero en vez de 
ellos cobras tú una tercera par­
te de quanto se coge. Sabe, que 
en Francia hay padres que de 
siete hijos se han quedado sin nin­
guno , y madre viuda, que no 
verá jamas á ninguno de los cin­
co que tenia. Sabe , que si rey-
nas en España no verán los pa­
dres á sus hijos que tengan la edad 
de diez y seis á quarenta años tal 
vez en su v ida , y sin tal vez, 
pues no volverán mientras haya 
guerra , ni ésta no se acabará 
mientras tú vivas. T sabe , que se 
acabará en España como en todas 
las demás partes que has organi­
zado , la Religión que tiene , qui­
tarás sus ministros, profanarás y 
asolarás sus templos , robarás sus 

Ce 
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alhajas y rentas ; destrozarás sus 
imágenes , te harás dueño de sus 
propiedades ; en fin te lo lleva­
rás todo. Esto sabe. Ve lo que 
cree. 

Cree España , que eres enemi­
go de toda la Europa , que iias 
arruinado el comercio , la agri-
rultura , artes y religión donde 
has entrado r que si la mandas 
sacarás trescientos mil Españoles, 
y todas sus riquezas , ni dexará' 
sino los ojos para llorar las mis­
mas miserias , desdichas y pobre­
za que otras potencias tuyas llo­
ran , por mas que tú vociferas 
que son felices. Cree, que tú ha» 
fraguado aquellas desavenencias 
que ha habiflo entre Carlos y Fer­
nando , valiéndote de la bondad 
de ambos , y de! traidor cora­
zón del de la Paz : que éste te 
entregaba y regalaba como cosa 
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euya Madrid , Toledo , Sevilla y 
demás ciudades de Espaiía : qne 
has llamado á Bayona á toda la 
casa de Borbon para encerrarla. 
Cree en fin , que solo el Anti-
Christo , de quien eres precur­
sor , puede ser mas malvado y 
pérfido que tú. Esto cree. Ve 
ahora lo que espera. 

Espera España de ti nada ; que 
nada puedes darla : espera que 
unida en masa te resistirá , bur­
lará todas tus travesuras infer­
nales , y talentos militares : es­
pera que sus Españoles antes quer­
rán perder sus vidas en defen­
sa de su patria , religión y bie­
nes en su tierra , que abando­
nada ésta ser conducidos por ti 
adonde muertos no tengan se­
pultura : espera no l i | ^ ^ ^ s go­
bernada por uno c u y d ^ m i l ^ u -
to sea tan obscuro co^ 

Ce a 
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nsperA vencer al monstruo ele ini­
quidad Napoleón, y redimir á las 
potencias de la Europa esclavi­
zadas y robadas : en fin , espera 
tu desastrado fin , que no puede 
ser otro que el que tuvieron Na-
buco , Sapor , y aquellos que 
oyeron con gusto , y llenos de 
soberbia las expresiones que t r i ­
butan los necios , viles y blasfe­
mos aduladores , de todopoderoso^ 
y de cuya fuerza irresistible es­
pera mas que en sus propias fuer­
zas en el poder de su Dios , quien 
descubrió y burló tus infames ideas 
del 19 de Marzo : que su Divi­
na Magestad no te dará poder 
ni licencia para destruir , sí so­
lo para incomodar unos pocos 
meses á los que están señalados con 
la señal de Dios , que son chrisr 
tianos Españoles : espera que ar-
madot «stoi con la señal de la 
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cruz , que será su principal divi­
sa , será España el instrumento 
vaticinado por Dios y sus San­
tos , de que se valdrá para la 
conquista christiana de todo el 
mundo. Y en fin , espera des­
poja rte de quanto lias robado á 
Dios, á ia Iglesia , y á la Euro­
pa : castigarte como tus críme­
nes merecen : librar al mundo 
de un tirano usurpador , de un 
herege inquietador , de un liijo 
del pecado, de un perjuro, y 
de un enemigo d« Dios, de la Igle­
sia V de todo el género humano. 

Solo resta ahora saber ¿qué es­
peras tú de la España? ¿Esperas 
que te proclame Rey? No lo hará, 
que tiene á la vista las desdi­
chas que padece Italia por haber­
lo hecho. ¿Esperas que pedirá 4 
tu hermano Josef ? Tampoco , que 
no quiere ser tan desgraciada co-
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mo Ñapóles: ni puede querer sí-
no á Fernando que le juró su­
cesor de Carlos. ¿Esperas que ten­
drás en España muchos amigos? 
No lo creas , que sabe del modo 
indigno que has tratado á Moreau, 
Pichf'gru y Villaneube, que fue­
ron los que mejor te sirvieron , y 
mas contribuyeron á tu elevación, 
ó usurpación del solio. ¿Esperas 
que España confiese que la has 
conquistado , y que en su conquis­
ta solo has perdido veinte y cinco 
franceses , cuyas vidas han costa­
do tres mil Españoles? Pues no: 
no esperes que España diga otra 
cosa que la verdad. Dice España: 
que los castillos de que dices en tus 
papeles te has apoderado , se te 
han entregado con orden de tu 
amigo el de la Paz : que lo mismo 
hn sucedido con las ciudades ; y 
que una sola prueta que hicieron 



4<>5 
ios Marírilenos del pueblo baxo, 
del valor de tus tropas sin mas 
armas que un cuchillo , te quitó 
xnuclios soldados , con pérdida de 
pocos paisanos. Esta es, la ver­
dad que tus papeles jamas lian 
conocido. ¿Esperasen fin conquis­
tar verdaderamente la España ? 
pues sabe , que si la conquis­
tas podrás perder mucbo , pero 
no ganarás ni tan solo un corá-
zoh. ¿ Mas qué es conquistar ? No 
esperes no , no esperes conquis­
tarla ; espera sí el castigo de la 
maldad mas escandalosa que ba 
visto el nuindo. Espera lo (|ue tú 
mismo anunciabas fatal á la In ­
glaterra , por lo hecho en Di ­
namarca , y mas ; pues infini­
tamente mayor es el crimen que 
has cometido. Espera que tus mis­
mas tropas te abandonen , y te 
•ean enemigas. Espera que vien-
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¿ote injusfamente encarnizado erlí 
España te ataquen las naciones 
que te aborrecen , que son to ­
das : y espera que aquel león 
que dice Esdras , aquel Príncipe 
que será dos veces Rey en opi­
nión de San Isidoro ; aquel gran 
León que muerto resucitará del 
célebre Roca Zelda , y es la Es­
paña , te vencerá, dará fin á tu 
Imper io , y estenderá el suyo por 
medio de sus cruciferos hasta 
quanto baña el sol. Teme pues. 
Napoleón , que ya llegó tu fin. 
Teme á España. Teme al Dios que 
la protege , y en quien fia : y está 
cierto , que el mismo que con 
poquísimos hombres derrotó un 
cxército de Filisteos tan nume­
roso que fué comparado á las are­
nas del mar : á aquel que del 
mismo modo arruinó el de Xer-
xes , compuesto de cinco millo-
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nes de á pie , y cien mil cíe aca-
ballo : enviará Angeles que peleea 
entre los Españoles como acos­
tumbra , especialmente en una 
guerra que interesa como esta el 
honor de su religión , y no dexa-
rán la mas leve reliquia de un 
exército miserable , forzado y lle­
no de necesidad como es el tuyo. 

».¡><><><XXX><X><>ft<XXX><X><><><X><>«X>0<X:« 

UN ESPAÑOL A TODOS. 

D i s c u n s o . 

Valerosos y leales Españoles: 
fieles depositarios del' honor y de 
la buena fe de vuestros ascendien­
tes : dignos héroes de la inmor­
talidad : columnas fuertes de la 
Patria y de la Religión santa de 
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vuestros padres, atended, mirad 
que os habla un compatriota , un 
amigo , un legitimo propietario, 
un digno ciudadano padre de sie­
te hijos , un militar en fin , que 
desea y pumenta vuestra gloria, 
que participa de ella, y que aspira 
solo á vuestra felicidad , á vues­
tra salvación y á la de la madre 
patria. ¿Creéis por ventura , ó 
por desgracia , quanto os dicen 
esos papeles apócrifos , impresos 
con el signo de la seducción mas 
halagüeña : abortos de la fecun­
didad de nuestros poetas y ora­
dores , que abundan en esta Cor­
te? ¿Creéis que el senadocon-
sulto de" París , aquel supremo 
Senado de la nación Francesa , ha­
ya hecho arrestar á su hacedor, 
á el monstruo y caudillo de los 
monstruos mismos? ¿No conocéis 
que esto vá fuera de todo el ór-
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den de atención y miramientos 
de gratitud , quando no lo fue­
se de la subordinación al trono? 
Al trono , 8Í , al trono que ellos 
miamos erigieron sobre montes de 
cafláveres y rios de sangre hu­
mana ; y al trono que vil é 
indignamente adoraron , y ante 
el qual se prosternaron esclavos, 
después de haber derribado , or-
pullosos de su antigua posesión 
•y propiedad legitima al desgra­
ciado Luis X V I , á la sombra de 
sn agigantada rpfmblica. No , el 
a»rnsto tan vociferado de Napoleón 
por 8118 mismos Senadores , no 
puede ser una verdad tan aserti­
va , carece á lo rrienos de cier­
ta verosimilitud en las actuales 
circunstancias. ¿Creéis que aquel 
mismo Senado haya proclamado 
en París á nuestro Augusto Sobe­
rano , al inocente y virtuoso Fer-
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nando el VII , y que «sto hafá. 
sido por conocer nuestra razón y 
ia justicia de nuestra causa? ¿Có­
mo es posible que creáis este nue­
vo chisme , ó esta novela pinto­
resca ? Novela s í , novela fuera 
también de todo el orden del sis­
tema y del interés político actual 
de la Francia ; porque habiendo, 
ó debiendo haber sido su Senado-
consulto noticioso , si no cómpli­
ce en el execrable plan de sn E m ­
perador contra la Espaiía , no po-
dia ni puede menos de sostenerle 
por su interés común y part icu­
lar , y por su propia seguridad, 
mientras á lo menos exista e! Em­
perador en su trono y tenga rc'* 
cursos de fuerza á que apelar. 
Quiero , pues , prescindir de es­
te concluyente racionio : si el 
Senado de París proclamó á Fer­
nando ; ai quiere restituírnosle 
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por medio de unos diputados de 
superior gerarquía , según se pre­
tende persuadirnos , ¿ cómo es q ue 
no se comunicó de oficio esta re-
«olucion del Senado de París al 
nuestro de Madrid , ó al de al­
guna, otra provincia del Beyno? 
y SI esto hubiese sucedido , que 
estoy muy distante de creerlo, 
¿podía omitirse comunicarla al 
publico para ,u aatisfaccion y con­
suelo r ¿ l a n pocas atenciones se 
merece la nación entera , que en 
medio de tantos y tan patrióticos 
sentimientos y sacrificios como ha­
ce por 8Í misma , fuese tratada con 
tanta indiferencia? jAh! no lo 
creáis , Españoles. ¿Creéis igual­
mente que el mismo Senadocon-
sulto de París por iguales razones 
hubiese hecho poner en las fortale­
zas del Temple á los Reyes padres? 
i qué desatino! para qué uuas pre^ 
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cauciones y seguridades persona­
les tan infructuosas con unos per-
sonages de tanta dignidad , y cuya 
seguridad estaba afianzada por la 
de su hijo , y mejor acaso por una 
fuga ó extravío de ellos mismos? 
Tampoco lo creáis. ¿Creéis asi­
mismo que el propio Senado hu­
biese mandado decapitar á el tray-
dor , á el pérfido Godoy , y que 
efectivamente se hubiese execu-
tado su decreto para dar satisfac­
ción á la España enviándonos su 
cabeza? Si cabe , aun esto se 
halla raa* fuera del orden que 
todo lo demás ; porque ¿cómo 
puede desentenderse el Senado 
de París , ni todos los Senadores 
juntos de la Francia , que uno 
de los muchos y legítimos dere­
chos que tiene que reclamarla 
nuestra nación , es la restitución 
á ella de un reo de «stado seaie-
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jante á cuya sangre tiene dere-
Cho el mas infeli, y miserable 
Español? ¿Cómopuerfe ignorar 
la Francia Ja Europa toda . que 
el d o l o , la violencia y Ja fuer-
za con otros medios iniquos. 
nos han arrebatado de nuestra^ 
manos y de nuestros calabozos á 
un reo de tan graves conseqüen-
c»a8 . privando del derecho de 
jungarle á Ja m¡s„,« „3, j„„ f 
la que es nativo , y á Ja que 
tan altamente ha ofendido? Si el 
Senado de París fuese tan justo 
con la España como se le supo­
ne , no era el medio de satisfa­
cerla , que por si misma juzgase 
á un reo de esta esgecie , ni que 
executase en él una flecapitarion 
sino entregarle , devolverle ínte­
gro á la España con tod:.s las r i ­
quezas , papeles y pertenencias 
'jue coa él se han apropiado J09 



mismos Franceses ^ comprobando 
esto que el gobierno francés , el 
Senado y su £mperador , son tan 
cómplices en los crímenes de aquel 
malvado como él mismo. Si no 
es así , ¿porqué razón luego que 
llegó á Bayona le pusieron en li­
bertad invistiéndole de todos sus 
lionorés? Si era reo que ellos de­
bían juzgar y decapitar, ¿porqué 
no lo hicieron entonces y espera­
ron hasta ahora para exec.utarlo? 
Esta conducta y toda la que ha 
observado la Francia con nuestra 
nación , es una conducta iniqua 
y depravada ; exige toda la ira 
y toda la indignación nuestra , y 
clama por la mas completa ven­
ganza. Pero ¿acaso la Francia sa­
tisfacía á España en este punto 
con remitirnos la cabeza de Go-
doy? ¿No era muy posible q«e 
la cabeza que noa enviase fueaq 



la de algún infeliz que se le pa­
reciese? Posible era pues ; por­
que tbdo cabe en la astucia y eu 
h impiedad de aquellos hombres, 
que ya tienen la desgracia de ha­
berse dado á conocer á todo el 
universo ; pero con la felicidad 
de que solo en España hallan aun 
corazones incautos. ¿Creéis ade­
mas que el Archiduque Carlos se 
halla en París á el lado del des­
graciado Fernando VII. conso­
lándole? ¿Cómo es posible que 
ni aun por sueño se haya preten­
dido persuadir esto? El Archi­
duque Carlos, el Austria , la Ale­
mania toda que conoce á Napo­
león , que acaba de dar un nue­
vo testimonio público de su per­
fidia ¿habia de conñar ya jamas 
de aquél monstruo ni de su Se­
nado? ¿Habia de entregarse con 
imprudencia y conñanza , y siu 
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el resguardo que maniñesta aque^ 
Ha Novela , á el riesgo de sufrir 
la suerte y desgracia misma que 
Fernando? Esto no cabe eu n in­
gún artículo de creencia 5 mejor 
creería, yo si me dixesen que el 
Archiduque Carlos habia entrado 
en París ó en Valencey á visitar 
á Fernando VIL con doscientos 
ó trescientos mil hombres. Esto 
sí ; esto lo creería , aunque con 
diñeultad , por no estar en sazón 
el fruto que debemos coger de 
esta viña. Creéis también que el 
Marques de la Romana con el 
bravo exércíto Español que man­
da , y nos arrancó para debilitar 
nuestras fuerzas la intriga mas 
horrorosa y mas infame , trans­
portándole á las regiones del velo, 
ó de la zona frígida , viene pene­
trando por la Francia , talándola 
y desojándola .en recoinpensa de 
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Jo cfw»tihaa hecho y hacen con 
nosotros los inisrtiros Franceses? 
liicptiiros t^gpaóoks ; vosotros lo 
creerfei»'< pero yo uo , y aun os 
aconsejo que no lo creáis , por­
que Jais, raíone* abundan para ello. 
¿CÓOK» es posible.tque on exérci-
to de meóos de veinte mil honi-
hres i qne habrá quedado redu­
cido el de la Romana «pueda obrar 
impunemente en el territorio de 
Francia tantas bravura» , si den­
tro de casa agena Jodo le es con­
trario á el que la vulnera, íin un 
plan bien concertado , rebelan-
dosele hasta las mistnasi sabandi­
jas? ¿No observáis lo que le suce­
de á la Francia con so grande? 
exércíto de doscientos sesenta mil' 
hombres y mas , que introduxo 
en nuestra península? Esto ijiis-
mo y otras rarones mas que omi­
to por notorias , podrá conven-
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ceros de que no debéis darJcródÁ* 
to á esta especie. 

Tampoco le debéis dar á la que 
igualmente se ha propagado de 
que en Francia hay una revolu­
ción sangrientísini»- entre el pue­
blo y el Senado por una parte, 
que vuelve , dicen , por la causa 
de los Españoles ; y entre las tro-

Í
>as de Wandalos y foragidos por 
a otra , que defienden y obede­

cen ciegamente las ideas de su 
caudillo. La Financia sabe por su 

Í
)ropia é infauta experiencia , que 
as guerras intestinas han sido el 

origen de todas sus catástrofes , ¿y 
cómo podían tenerlas por causas 
ni derechos ágenos? Quando la 
Francia,después de tantas escenas, 
se ha humillado hasta besar la 
planta del hombre mas v i l , y mas 
iniquo del universo ; creed Espa­
ñoles , que entonces cometió la 
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nhtf»* iaxeta , y se propuso ober 
(ilecerk. hasta la cop^umacion d^ 
to,do$ 8(18,1 <Gl«e¡gaioii)p9r. ,4^r^va« 
dos que - fuf sen. Españolas;, creed 
esto , y, no otra cosa. La> FraDcia<) 
puetf, #e ha .envilecido ; solo hao 
quedado en ella dê pOM de tan» 
tos años de calamidades , las hc^ 
cea d? un pueblo feroz , bárbaro, 
é irrelî iffsoy porque por lo gene­
ral 8Íqii){»e.prev«r4{]íe,Io malo , y 
desaparece, lo bueno, ^o existe 
ya , no existe -aquel]»' Francia, 
aquel pueblo sabio , noble , vir­
tuoso , cristianÍ6ÍQio , agricola y 
artista que conocieron nuestros 
padreé, y aun que nosotros tam» 
bien hemos conocido. Todo des­
apareció de aquel floreciente y 
desgraciado reyno en ppquisimos 
años. Hoy ha quedado reducido 
á ser la morada de la mentira , el 
asilo de IQS. asesinos y malhecho-
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TM .* la madriguera <3e'-tê 4Éf€frd¿ 
lies y vampirrde , y Id ttíániidn (̂ e 
loe ira<pk>3'f\át los m«n«lruoi^dé 
la níiturlkWíáí; No ereaig , pues^ 
Zispañoífss Keroycos, amigos cam-
patriotas ^ p(j trefiis con la bon­
dad y sencilteí'qoe habeifrereidd 
hasta aquí « esta» y otras semejan-
tes patrañaá" y" embolUmoís ¿- que 
}d8 jngerHOsí 18*pañoleé' í>s presen­
tan baxo 'SU numen poétiieb^é in­
ventor : vivid persuadidos qtJé tie-
nert- niuchii probabilidad'de ser 
acordados^ «on niiestrros' mismos 
"enemigos, para enervar por su me­
dio'el fúegb sagrado' qué inflama 
nuéstríw Coréfzotíes ; para calmar 
en nuestros -pechos invTctOs el es­
píritu guerrero que nos anima por 
la defeosíd de nuestro* déréchoí 
mas prebiosos, y cogernos sorpren­
dido» para imponernos el yogo 
tiránico decretado contra Éspañíi 
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en ios infernales abistnos y ctn-
eejcw de Napoleón. 

'N« recordareis acaso , genero»-
«08 Españoles , que baxo el ha­
lagüeño pretexto de establecer 
«na alianza entre ambas nacioT 
nvs i y una amistad perpetua por 
medió del matrimonio de nuestro 
Augusto ídolo Ferhando con i ina 
Princesa de la familia de Napo-
leórt , y con el'pvctexto de pro^ 
tegerléí contra sus viles calumnia* 
dores , nos teníamos por felices 
poedr Álese» hace de que el exér-
cittí 'Francés entrase en nuestras 
Provincias y ciudades , ocupase 
nueéti^as plazas y castillos filertes,' 
con 'guarniciones interpoladas ba» 
Xo -la buena fé, llegase á nuestra 
Corte , se hospedase en nuestras 
casa's >:»e sentase á nuestras m«^ 
»a* V y admitVeíre" todos nuestros 
«in^e^ós obsequios, y sacrificios. 
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I Obi Españoles! jOh amigó»! me 
lleno de furor y de ind¡gaa<iíoa 
quando reflexiono esta bondad 
nuestra , y el orgullo coa que 
aquellos viles la disfrutaban. Pero 
¿á qué mediano político dexó de 
ofrecérsele JAtnas , que Napoleón 
para proteger la causa de Fernan­
do VII , y darle en matrimo­
nio á una de su familia tenia lae-
cesidad de recurrir á tan guerre­
ros aparato»? Según su poder , se-f 
gun su iníluxo entonces, sobre 
nuestro gobierno , ¿no bastaba 
u-na mera insinuación por medio 
de¿u Embajador? Ya henaos visto 
con «I mas acervo dolor , y bien 
á bastante costa nuestra , en lo 
que ha ve-nido lá parar semejante 
soñado matrimonio, y las tan de­
cantadas felicidades que Napoleou 
prometió á la.España en recpm-
peaia de nuestra alianza« de. nuQf̂  
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fra constancia en ella , de UíJeüV 
tros anyiltos y socorras de totíai 
especies., y de nuestras libeíali-
¿ades. Estalj^p, pues., muy-cie­
gos los que no previeron este.gol-
pe; yo por lo menos me glorío de 
que nunca jp̂ raas creí tales feli­
cidades, n> iap^áfi%é alucinar ; y 
como yo habrá habido algunos, 
aunque no muchos. 
. S í , Españole* insignes, si; f̂ êed» 
nxe que estos son ardides deque 
fe,vale el eni^igo común de la 
Kurô pa, y aun de todo el uniyer-
•o. Su soberbdii, su orgullo y si} 
altive* compilo, con la.,del Prín­
cipe de las tinieblas. Sin embar­
go con todos los desengaños del 
dia á de Mayo , meoBorable y ter­
rible , viviais muy entregados en 
esta Corte á la confianza de los 
Franceses, á quienes continuas­
teis suministrando todos vuestros 
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típttés, y sobré quiénes derramas^ 
lélstoclps nuestros Beneficios; esto 
én tín tiempo qfie detestasteis á 
Josef Napoletiifi, y fe'n que renun­
ciasteis á todas las áiVersiónes gra* 
tuítas que 08 J)ropu8ó en "todos los 
féat'rds ( í ) de lá Oo i - t e^ ra ha^ 
éefsá tugaí en Vttésfíbs corazohés; 
pero nada'más me hdniii'ó entotl-» 
ees que vuestra gran' confianza eri 
cóíídtírrir innuniefáble gentío de 
aoibps sexos á la plíJta de los ta i 
rbslel dia ay'deTúKó ultiino para 
disfrutar de estos espé^ctá'culos pre» 
parados poi'los misinos eneniigSé 
«n obsequio deP,pUéblo. Aquí no 

(i) Se ha observado por vanos curio-j 
sos , que habiéndoSfe"despachado con mu­
cho »|)uro y empeño todos los villetéí de 
los teatros , ningono • asistió.á ellos^sino 
doce-personas en el de la Cruz , diez X 
pcfio en el del Príncipe. y pocos nías eñ 
ios Cafios. ' "• •'•' ' '•• • • -̂  



fUtedú me^ofi de deciros «lie sé 
vróla pasionf'dominantede'k na­
ción por taf«ft divertione* / esto et 
lo'que ünicaamínte eri talesí eir-
constancíal debe y pnede d-bcui-' 
parla ; pértf<'decidme 4 amigos} 
¡no advertisteis; comoádvetóimo» 
otros, biendieaftiera i coTOÓ aqnei 
día ciíouirdaron la plaza, «ttqué 
té haliabáo'^ encerradas mas de 
4r)^alma#dtt- Españole» ftnos de 
8 ó'io$ hombres •de tropa* 
Francesas , 'tanío de '^nfiípteríá 
como de caballería? ¿Tartipoco 
advertisteis <{ue sn lodo» los quart^ 
teles «e pHsteííWi; las resfawtesftro* 
pas Bobre-lüs afrmas, y •níie esta­
ban preparados vatios''caOon«t dé 
¿ámpaña ?o|<A' qué fip ,.Eiipañole«i 
jnadrileñc^ incautos y feondado» 
sos, á qué fto un apafatti tan 
terrible contra an ptmbio subyu­
gado é inerme? jAh<5[<iéífeHc\dadf 
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Tú , pueblo ínsigae ^¿nada reee« 
lasteide esto con tantos desenga*» 
ños?-¿Con tanta conüanza ó ce-? 
guedad te lias entregado á las dif̂  
versiones de aquel día, que no 
temiste podía haber. Jiecho con-
jtigo loséf Napoleón en la plaza d<; 
torps la misnia traición que hizo 
Bóffiulo. en tin casoí muy. semejan» 
te, 6por el estilo« del rapto d« 
las Sabinas? De bufSna te has li­
bertado ̂  ^nenoso,y<0onfiado pue­
blo j porque todo, el sistama de 
Napoleón, es adoptar las felonía* 
y las vilezas de, los Eqiperadofea 
itomanoa.para saciac s.ti<ambicioinj 
ó completar sus mas infames, pro­
yecto*.. Si aquel día no se verifi­
có tu ruitia ¡oh pueblo augusto! 
tal vez la habria impedido algún 
accideate. que tú' nó habrás cono­
cido., y se, trasladaría para el otro 
en que «ataban anunciadas y de-
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•ignadas las segundasrcorrida» que 
después frustró el prodigioso ac­
cidente de Ja precipitada salida, 
ó mejor diremos fuga del exército 
Francés de esta Corte. Mucho pues, 
tramaba contra ti , jó pueblo 
glorioso! quando tanto te obse­
quiaba la misma víspera en que 
te desamparó , ó evacuó por me­
dio de la fuga'mas vergonzosa! Y 
en ella ¿ qué exemplos dio de mo­
deración á los pueblos del tránsi­
to , que los recibian en toda paz? 
£1 fuego , el yerro , la desolación 
y el robo mas inauditos : diganlo 
sino , Alcovendas , San Agustin, 
la Venturada, Buy trago , Aranda, 
Lerma y aun fó Capital de Burgos. 
Por lo mismo, Españoles, al arma, 
al arma : nuestro adagio vulgar 
nos grita y recuerda : "que quien 
»>tiene enemigot no duerma" : mirad 
que auQ los tenemos dentro do 



4a8 
nuestra casar-: wentras entera­
mente no lo» arrojemos de.qllai 
nos falta mucho, que hacen 'El 
daño que reciba de sus sacrilega^ 
inaifios :el JEspañoImas infítno , és 
ya ¡Bresarcible ; es superior á todo 
el valoré importe de losíindivi-
duos ide la Francia. Españoles, 
unión , constancia y amor fraterw 
nal «ntre todos nosotros , es lo 
que ños recomienda J» razón y 
justicia de nt»eMra-cansa común; 
lejos de nosotros lasdivisiones que 
apetecen nuestros enemigos, y que 
siempre fueron la ruina de los Im­
perios y de las Naciones mas po­
derosas. No nos dexemo» seducir 
de manifiestos -ni de proclamas 
que tanto lisonjean nuestras glo­
rias y nuestras esperanzas, y andO* 
cían ó afíanzao nnestra seguridad. 
¿Qiiiéu es el necio que cania 1« 
victoria antes de conseguirla?. L* 
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yantaron loj; Ip̂ cf y<>8 é inmortales 
andaluces con lu glorioso hcr.qa 
Castaños contra el forniidgble í)»-
pont , es verdad ; pero la can­
taron como Españoles. El ^xér-
cito de ,Moncey fué derrotado en 
Valencia ; como Valencianos los 
que obtuvieron «obre él el t nun-
fp le cantaron , pero se acordaron 
como los Andaluces que eran tam­
bién Españoles. Sabemos que 
Lefebre lleva perdidos en Ara­
gón muchos miles de hombres 
en mas de veinte y tres cho­
ques , ó mejor diré batallas , que 
el valeroso y denodado como muy 
ilustre Señor Palafox supo soste­
nerle sin perder una ; pero se pre­
cia tanto de ser Aragonés , como 
de ser Español, y en esto le imi­
tan todos sus gloriosos é inmorta­
les Aragoneses. Sabemos igual­
mente que el célebre y valeroso, 
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como sabio y pradente General 
DoD Gregorio déla Cuesta , dex6 
reducido el exércitp del Mariscal' 
Besieres en Castilla á el triste y 
miserable íesto de seis mil hom­
bres de cerca de veinte mil que 
le formaba; pero , Españoles, aun 
tenemos enemigos en Cataluñi^ 
tal vez los hay en Aragón y ea 
Navarra , no pocos existen aun en 
Caittilla la Vieja , y en su capital 
de Burgos, y no faltan algunos 
miles en Portugal y Extremadu­
ra , á pesar de la derrota de Ju-
not , que pide paso para Castilla 
por hallarse cercado en aquella» 
comarcas. Bien sé también que 
todos estos reunido? apenas for-
marian un exército de sesenta mil 
hombres ; miserable resto á qtie 
quedó reducido en menos de tres 
meses aquel exército guerrero, te­
mible y formidable vencedor en 
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los Campos de Marengo , Au8fer. 
liz , Gena y Eylan ; pero acaso si 
nos dormimos ¿ no son bastantes 
sesenta mil mosquitos para inco­
modarnos y quitamos el sosiego? 
me parece qiie si. 

Pero supong^tíios que ya no 
existan enemigos en nuestras pro­
vincias , ¿por éso diremos que 
está ya todo concluido? No prin-
cipiará entonces la gtiería c'ólri mas 
vigor y energía', si cabe , basta 
arrancar de las garras 'de a q n d 
monstruo , de aquel b¿mbre fie­
ro , á nuestro Augusto ídolo Fer­
nando , nacido entre nosotros, 
que nos robó con li nías crimi­
nal é inaudita perfidia? Podre­
mos dexar las armas de la mano 
hasta conseguir la restitución y re­
sarcimiento de quanto precioso y 
sagrado nos ban robado en los 
^Templos, en los Reales Palacloá, 

Ee 
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en. lof tesoros públicos y en las 
provincias , ciudades y pueblos? 
¿Podremos cajoiar nuestro enar­
decimiento hasta imponer leyes 
á la Franci^ todi^., y el yugo de 
nuestra dominqciot)? y ai por su 
desgrac^ lo resiste, ¿podrá evitar 
que la £)spaña , la grande nación 
qué hoy tiepo por escabel y pe-
«iestal de sus plantfiS el erguido 
cuello de sus águilas , lleve la 
desolación y el exterminio hastfc' 
sus últimos términos y confines, 
y la hag^ dividir y repartir en­
tre. los reynos limítrofes , hasta 
conseguir que en los mapas geo-
grafico-políticos no vuelva á apar 
recer jamas sf-mejante Imperio, 
ni á brotar sobré la tierra la car 
beza de la Hidra? Así lo entier^-
do , y aun lo espero : pues á ello» 
Eí'pañoles ; hasta mas allá de P^-
rís os liaiuaa las glorias y los iau[' 



relés qne ciñen vuestras sienes; 
ya han visto y vefáñ los Franceses 
si tenéis ó no Generales que sepan 
conduciré» á Ibs triunfos. Veo ya 
vuestros nobles pechos inflama­
dos ; pero sacndid el sueño que 
pueda entorpeceros , que en la 
confianza y tardanza está el ries­
go , y dexemos á nuestra poste­
ridad cotisumáda la obra mas glo­
riosa con el eficaz auxilio de nues­
tros fieles amigos y aliados los 
invencibles Bretones. 

El amigo de la Patria 

M. M. de C. y P. 
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